
Enrique Lorenzo vio 
frustrada su carrera 

como futbolista 
profesional cuando 

un rinoceronte  
se sentó sobre sus 

rodillas en un safari. 
Ahora se dedica 
temporalmente  

a dibujar mientras 
espera a que le 
trasplanten las 

piernas de 
Messi.

Roberto Santiago  
ganó a los trece años 

una medalla con el 
equipo de fútbol de su 

colegio, el San Agustín. 
Después ha escrito 

varias novelas  
y ha dirigido unas 
cuantas películas.  

Pero aún sueña  
con aquella medalla  

y con sus amigos  
de entonces.  

Por eso ha escrito  
Los Futbolísimos.
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1

El partido está a punto de acabar.

Casi no queda tiempo. 

Vamos perdiendo.

Estamos jugando contra el colegio Guillén de Castro, que son 
los primeros de la liga y a los que nadie ha conseguido mar-
car un gol este año.

Miro el marcador.

Quedan cincuenta y ocho segundos para terminar.

Tenemos que meter un gol. Hay que conseguirlo.

Marilyn corre por la banda con el balón.
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El medio centro del equipo rival sale a taparla.

Ella me ve desmarcado y me lanza el balón al hueco.

Corro con todas mis fuerzas. 

Llego a tiempo para controlar el balón antes de que salga.

Mis padres, y otros padres y madres que están en el público, se 
levantan y aplauden y gritan dándome ánimos.

Cuarenta y cinco segundos.

No hay tiempo que perder.

Sigo corriendo hacia la portería contraria.

Por el rabillo del ojo, veo a mi izquierda a Helena con hache.

Cuarenta segundos.

Salen a taparnos los dos centrales del equipo contrario.

Sin pensarlo, le paso el balón a Helena.

Ella me lo devuelve de inmediato.

Es una pared casi perfecta.

Treinta y tres segundos.

El defensa central se tira a por mí con los pies por delante.

Elevo el balón y pego un salto.

Un salto enorme.

El defensa queda tirado en el suelo. 

Paso por encima y le dejo atrás.

Todavía podemos conseguirlo.

Veintisiete segundos.
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Le doy de tacón y la pelota le llega a Toni.

Toni es un chupón, pero también es el que más goles lleva del 
equipo.

Llega al borde del área con el balón controlado y se echa ha-
cia un lado.

Veintitrés segundos.

El defensa lateral del Guillén de Castro entra como un rayo y se 
le acerca por un costado.

Toni aguanta, aunque el lateral le empuja.

Yo levanto la mano pidiendo el balón.

Toni duda por un instante. 

Parece estar pensando en tirar a portería.

No tiene ángulo.

Al fin, me pasa el balón.

Lo controlo con la pierna derecha.

Dieciocho segundos.

Me preparo para chutar.

El público en la grada se pone en pie.

Hay un enorme silencio.

El portero mueve los brazos y las piernas para intentar des-
pistarme.

Parece que el tiempo se ha parado.

Catorce segundos.

Tengo que disparar ya.
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Pero en ese momento... alguien me empuja desde atrás.

Con mucha fuerza.

Apenas puedo verlo.

Es el defensa central, que se ha levantado.

Me empuja con todo el cuerpo.

Yo no puedo mantener el equilibrio.

Caigo al suelo desplomado.

¡Me ha empujado descaradamente!

Se empiezan a escuchar gritos de protesta y silbidos en la grada.

Estoy tirado en el suelo.

Levanto la vista.

Miro el marcador.
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Tres segundos.

Me giro.

El árbitro se lleva el silbato a la boca.

Dos segundos.

¿Va a pitar el final del partido?

Un segundo.

El árbitro pita...

¡Penalti!

¡A nuestro favor!

En el último segundo.

Un gran estruendo en la grada. 

Se escuchan gritos y aplausos. 
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Aunque vamos perdiendo, podemos ser los primeros en todo 
el año en meter un gol al Guillén de Castro, el único equipo 
imbatido de la liga.

Me levanto como puedo, poco a poco. 

Cruzo una mirada con nuestros entrenadores, Felipe y Alicia, 
que están en el banquillo.

Alicia asiente con la cabeza.

Ya sé lo que tengo que hacer. 

Cojo el balón y me preparo para tirar el penalti.

Tengo que meterlo como sea.

Nada más tirar el penalti, se acabará el partido.

Toni y Helena me observan.

Soy el delantero centro del equipo. 

El año pasado fallé cinco penaltis seguidos. 

Pero este penalti lo voy a tirar y lo voy a meter.

Con el balón en la mano, busco el punto de penalti.

El árbitro me dice que me dé prisa.

Entonces me doy cuenta.

¡El punto de penalti ha desaparecido!

No está.

Lo voy a repetir por si alguien no lo ha entendido:

Estamos jugando contra el Guillén de Castro, que son los pri-
meros de la liga y a los que nadie ha sido capaz de meter un 
gol esta temporada.
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El partido está a punto de acabar, queda menos de un segundo.

Y tengo que tirar un penalti.

Pero... 

¡No hay punto de penalti!

¿Qué está ocurriendo? 

¿Cómo puede tirarse un penalti si no hay punto de penalti?

¿Es que nadie se había dado cuenta?

Miro al árbitro, no sé qué hacer.

Tal vez alguien ha olvidado pintarlo.

Tal vez solo sea un despiste.

O tal vez es un punto de penalti invisible.

Pero la verdad es que no.

Es algo mucho más importante.

Y más grave.

Es una historia un poco más... complicada.

Mejor empiezo por el principio.
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